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    PERIODISMO DE COCCIÓN LENTA


    Todo empezó en la campaña electoral que culminó con la elección del presidente Gustavo Petro. El Grupo Prisa quiso mostrarse como un conglomerado de medios potente, con Caracol Radio y W Radio como sus buques insignias, la recién estrenada redacción colombiana para la edición digital del periódico El País de España, en su versión digital, y un importante número de emisoras musicales con una audiencia enorme en toda Colombia, algo así como diez millones de oyentes.


    La idea, entonces, fue la de hacer los debates de los candidatos presidenciales con todas esas emisoras encadenadas a primera hora de la mañana, en el horario estelar de la radio noticiosa. Así se hizo con bastante éxito, y también encadenamos más tarde dichas emisoras para la transmisión de las elecciones presidenciales.


    Terminado el proceso electoral, Felipe Cabrales, presidente de Caracol Radio, tuvo la idea de hacer un programa al estilo de Meet the Press, donde se analizaran hechos de actualidad periodística una vez a la semana. La idea era utilizar el horario de los domingos con una sola voz y una vasta audiencia: encadenar a W Radio, Caracol Radio y El País (América, Colombia) a las 10:30 de la mañana.


    Para el diseño del programa busqué a un equipo extraordinario de periodistas creativos, encabezado por Juan Abel Gutiérrez y Daniel Samper Ospina, y con ellos llegamos a la fórmula que adoptamos al final. La decisión fue la de hacer un programa de lo que dimos en llamar “periodismo de cocción lenta”, es decir, un programa periodístico que no tuviera la velocidad, el ritmo frenético, de los programas de actualidad en la radio colombiana.


    Ese maravilloso ritmo radial endemoniado del periodismo tiene su origen en la revolución que produjo hace ya cerca de cuarenta años Yamid Amat. Hasta ese momento, los espacios noticiosos eran muy cortos, fundamentalmente boletines leídos por un locutor profesional, que eran el resumen informativo del trabajo de un grupo de periodistas a lo largo del día.


    Yamid Amat tuvo la genial y revolucionaria idea de convertir el trabajo de los periodistas que conseguían la información en una especie de lo que hoy se llamaría un reality, es decir, publicar en directo el proceso de búsqueda de la información, poniendo al aire las conversaciones, las llamadas telefónicas entre los reporteros y sus fuentes.


    Esto terminó en la conformación de un modelo espectacular, altamente atractivo y con una colosal influencia pública en el medio periodístico y en la política de Colombia. A partir de ese momento la radio se peleó la preponderancia con los periódicos impresos y la televisión.


    Desde entonces y hasta hoy, la radio ha sido de alguna manera un medio de relativa improvisación, no en el sentido de que los programas no tengan una preparación muy de fondo, sino que lo que se dice al aire no se ciñe ciento por ciento a un libreto previamente escrito.


    Mis preguntas tiene algo de homenaje a una tradición periodística antigua; es decir, es un programa que no se hace sobre el humo, al calor de los acontecimientos, sino que tiene un tiempo de reposo, un tiempo de análisis, un tiempo de reflexión, un tiempo de elaboración de los libretos que son leídos por mí y que están salpicados con respuestas que dan los expertos en cada uno de los temas.


    Mis preguntas, al tiempo que es un programa, como ya dijimos, de cocción lenta, no pretende tener la verdad revelada sobre ningún asunto. No se hacen comentarios editoriales sobre la postura mía o de nadie acerca de un determinado tema, sino que se establece un planteamiento general de los distintos asuntos para abordarlo desde los más diversos ángulos.


    La idea, igualmente, era escapar un poco de la cárcel mediática de la política. Está clarísimo que el tema político es el más sonoro en Colombia en este momento, el que desata la mayor cantidad de pasiones, el que genera la polarización más profunda. Este programa, sin embargo, resolvió variar la agenda y no solo hablar de política (hacer análisis político, hacer entrevistas y aproximaciones a ese tema fundamental para la realidad colombiana), sino, al mismo tiempo, mezclarlo con temas de medio ambiente, de comportamiento humano, de salud, deporte, de música, de arte, de literatura…


    Mis preguntas tuvo la fortuna de haber sido reconocido por el jurado del Círculo de Periodistas de Bogotá como el mejor programa de radio en Colombia antes de cumplir su primer año de existencia.


    El libro que tiene en sus manos es una selección de algunos de los capítulos de Mis preguntas —con el amable apoyo de Cafam desde el primer día— que resolvimos hacer de la mano de Penguin Random House, al cumplir los primeros cien episodios. La idea es que usted pueda leer los textos originales de los libretos que salieron al aire y se convirtieron luego en pódcast, tener un resumen de las intervenciones de las personas a quienes llamamos para pedirles sus conceptos y revivir el audio de los capítulos completos a través de códigos QR. Y, por supuesto, esperamos que este libro le guste a usted, amable lector, tanto como nos ha gustado a nosotros hacer el programa.


     


    ROBERTO POMBO
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1 
¿PARA QUÉ SOMOS BUENOS LOS COLOMBIANOS?


    Octubre 2 de 2022


    ¿PARA QUÉ SOMOS BUENOS LOS COLOMBIANOS? ESTA ODIOSA PREGUNTA ME LLEVÓ A ÓPTICAS DISTINTAS DE MEDIR ESE “ÉXITO”, A RESPUESTAS INCÓMODAS, PERO TAMBIÉN A UNA CONCLUSIÓN MUY PERSONAL Y CLARA SOBRE LO QUE NOS HARÁ UN PAÍS POTENTE, POR FIN LO QUE LLAMAN “UN MILAGRO ECONÓMICO”.


    La última noticia dolorosa que escuché fue la descalificación de Nairo Quintana del pasado Tour de Francia. En muestras de sangre tomadas el 8 y el 13 de julio Quintana dio positivo para tramadol, una sustancia prohibida en el Reglamento Médico de la Unión Ciclística Internacional.


    Los hechos derivaron en una decisión rápida del ciclista. No participó en la Vuelta a España y se dedicó a las respectivas apelaciones. El dato parece inofensivo, pero ya en el postre, en un almuerzo con unos amigos enfermos por el ciclismo hablamos del tema y me botan esta perla: desde el 2015, Colombia es el único país que cuenta con mínimo un corredor en el top diez del Tour de Francia. Si la decisión de la UCI se confirma, se habrá roto una racha de ocho años y tal vez marque el fin de una era de ciclistas que llegaron a lo más alto del deporte más bello y sufrido del planeta. La única época en la que vimos ganar la maglia rosa, el jersey rojo y el maillot amarillo


    Pero llegamos al accidente de Egan, la mononucleosis del Chavito, los problemas de “Supermán” López y la consolidación de Rigo como gregario de su equipo y entretenedor profesional de redes sociales. Vamos para un panorama incierto por cuenta de ciclistas sobrehumanos como los eslovenos Tadej Pogačar y Primož Roglič, el danés Jonas Vingegaard o los belgas Wout van Aert y Remco Evenepoel que nos la ponen cuesta arriba.


    Pero este capítulo no es sobre el ciclismo colombiano y sus perspectivas. O al menos no es solo sobre ciclismo colombiano y sus perspectivas. Ese dato coctelero me generó una incertidumbre insoportable como amante del deporte y como colombiano que necesita de sus mitos para no caer en el pesimismo. Si dejamos de ser potencia en ciclismo, entonces, ¿para qué somos buenos?


    Me tranquilizo verificando que seguimos en el puesto diez en el ranking de naciones de la UCI en su último corte. Y me pongo a buscar “para qué somos buenos” como país. Me aparece una chorrera de datos en desorden con los que crecimos.


    Que tenemos el segundo himno más bello del mundo después de La marsellesa, himno de Francia. Que somos el país más feliz del mundo según una encuesta global de Gallup; que tenemos el mejor café suave del mundo. También me aparece que somos el país con más medallas en patinaje de velocidad. Arrasamos en el medallero con setecientos setenta y cuatro, triplicamos a Estados Unidos en ese campo. Que Caterine Ibargüen fue la mejor atleta del mundo según la Federación Internacional de Atletismo. Que Édgar Rentería logró dos anillos de la Serie Mundial de Béisbol, además de los dos guantes de oro, los tres bates de plata, y haber sido el jugador más valioso de 2010… Y paro ahí.


    Se me infla el pecho, pienso: “Qué berracos somos los colombianos”. Pero vuelvo a la racionalidad y empiezo a pensar que una cantidad de datos positivos y títulos individuales no llenan la gran pregunta de para qué somos buenos los colombianos.


    La primera persona a la que contacto para contarle mi exploración es al escritor y periodista Ricardo Silva Romero, quien me da sus pensamientos.


    
      Somos buenos, somos buenísimos para el coraje, somos expertos en calvarios, somos buenos en medio de nuestra solemnidad para morirnos de la risa, somos brillantes para responderle a la vida con ficciones, con fiestas, con músicas, con novelas, con deportes y somos mucho mejores de lo que creemos para pactar la paz en las tierras de nadie. Vivimos varados en la incapacidad de reconocernos los unos a los otros, vivimos pegados a las soluciones del siglo antepasado y nos regodeamos de que nuestro destino es ser un fiasco.

    


    Tal vez porque no encuentro mucho sentido en ser un país feliz lleno de necesidades. Además, leo en una noticia más reciente que caímos al puesto 66 en ese escalafón1. Tal vez porque hemos abandonado el café que hace unas décadas nos definía. Era tan poderosa la Federación de Cafeteros, era tan rico el sector, que el presidente Mariano Ospina Pérez, para la celebración de los cuarenta años del gremio dijo con orgullo en su discurso: “Sus representantes hacen parte de los que hoy pudiéramos llamar el Estado Mayor, administrativo, bancario y comercial de la República”. O tal vez porque la mayoría, por no decir todas esas proezas deportivas, son a pesar de Colombia, y no gracias a ella… A pesar de nuestros Gobiernos y gracias a unos padres, sacrificios extremos y personalidades especiales. Esto último lo confirmo rápidamente con la apneísta Sofía Gómez Uribe:


    
      Pues yo hablo desde mi experiencia como deportista en un deporte superextraño y súper de nicho, por decirlo de alguna manera, y es la falta de apoyo del Gobierno. Aquí yo subsisto y lo que he logrado ha sido por la empresa privada, por el apoyo de la empresa privada y sus patrocinios.

    


    La futbolista Vanessa Córdoba me dice:


    
      La mayor dificultad que he tenido que pasar para convertirme en futbolista profesional creo que se podría resumir en los estigmas del país hacia el fútbol femenino. Digo del país, porque no solamente son del público, la sociedad, sino también de nuestros directivos, los patrocinadores o posibles patrocinadores, también de quienes transmiten los partidos. Todo el fútbol femenino ha sido un acto pedagógico que toma mucho tiempo.

    


    Y concluye el desarrollador de talentos del ciclismo Pablo Mazuera:


    
      Se inician procesos con diferentes proyectos, pero no continúan, comenzamos algo, pero luego se acaba el presupuesto y no se sigue, se necesita el apoyo. Sí, claro que sí, especialmente en Colombia, donde la mayoría de los deportistas nacen en familias de escasos recursos o limitados y pues el Gobierno viene siendo su herramienta de desarrollo y de lanzamiento.

    


    De estos destellos de nuestro éxito también hace parte esa clasificación que nos dio Michael Geoghegan, consejero delegado del HSBC, y que luego popularizó la Unidad Investigativa de The Economist empezando la segunda década del milenio. ¿Recuerdan el famoso acrónimo CIVETS? Si les pregunto a los más jóvenes de hoy, la mayoría dirá que suena a nombre de criptomoneda. En realidad, se trató de un selecto grupo de países, de economías emergentes con un potencial de crecimiento superior al promedio. Y la C era nada más y nada menos que Colombia.


    El resto del grupo estaba compuesto por Indonesia, Vietnam, Egipto, Turquía y Sudáfrica. Ahí, según ese vaticinio, había que invertir. Esos eran los países que se dispararían “a la fija”, los nuevos milagros económicos del mundo.


    No fue así. El crecimiento fue más bien flojo, por debajo de la expectativa promedio calculada en 4.5 % anual. Al parecer el denominador común era débil. Tener una población joven gigantesca, con promedio de 27 años, no garantizó nada. En Colombia ya sabemos, la apuesta no fue por los jóvenes. Aún no lo es. Le pregunto a Sergio Clavijo, exdirector de ANIF y hoy profesor universitario: ¿Qué pasó, en qué fallamos?


    
      Roberto, nos dejó el tren de la industrialización y aparentemente nos está dejando el tren del mundo de los servicios.


      No somos bilingües, menos del 15 % de nuestros jóvenes manejan el inglés.


      No somos punta de lanza como en India del desarrollo de software y la calidad educativa en Colombia, especialmente la pública, deja mucho que desear. De cara a la nueva administración Petro están esos desafíos de cómo aprovechar esa innovación tecnológica y montarnos en el tren del desarrollo.

    


    Somos un país de mitad de tabla que ha tenido avances; avances innegables, así el pesimismo a veces nos invada. Pero no ha pasado nada extraordinario que ponga los ojos del mundo en nosotros y seamos el país del que todos hablen.


    La búsqueda de parámetros económicos es difícil, hay muchos y muy diversos. Tal vez uno de los que siempre me ha llamado la atención es el índice de competitividad global, que elabora el Institute for Management Development (IMD) de Suiza. Hacen por uno el trabajo de cruzar datos sobre desempeño económico, negocios, infraestructura y eficiencia de cada Gobierno.


    En el informe más reciente, publicado en junio de este año2, caímos por cuarto año consecutivo. El puesto 57 de 63 economías, me desinfla el pecho nuevamente. Estamos muy lejos de los países que mejor gestionan la creación de valor a futuro. Difícil compararnos con Dinamarca, Suiza, Suecia, Hong Kong, Holanda, Taiwán, Finlandia, Noruega y Estados Unidos.


    El consuelo es que somos cuartos en Latinoamérica, precedidos siempre por Chile, Perú y México3. En la edición 2022 solo mejoramos en desempeño económico y caímos aparatosamente en cuanto a eficiencia del Gobierno, eficiencia empresarial e infraestructura. Le pregunto a Santiago Montenegro, exdirector de Planeación Nacional y actual presidente de Asofondos, qué nos pasa en competitividad.


    
      Yo creo que una de las grandes tareas que tenemos los colombianos es mejorar nuestra productividad porque la productividad de Colombia ha estado estancada desde hace mucho tiempo y de hecho ha sido negativa en los últimos años. Comparada con la de Estados Unidos, la productividad de Colombia es un 30 % menor a la que teníamos hace medio siglo, eso es algo terrible. Entre los 42 países de la OCDE, Colombia tiene la menor productividad, unos 15 dólares, estamos por debajo del promedio que es 60 y muy por debajo también de Chile y de México que son superiores a nuestra productividad, tenemos que reducir la informalidad empresarial y laboral porque la causalidad va en las dos direcciones, tenemos baja productividad porque hay alta informalidad y viceversa.

    


    Tienen que existir más formas de medir el éxito de un país que frías cifras económicas. Me encuentro con un texto de 2018 con el título de mi pregunta escrito por el profesor, autor de libros y columnista Guillermo Maya y le escribo. Me habla de un caso que me deja enganchado: el Proyecto Pantheon. Un proyecto de lo que hoy llaman big data desarrollado por el grupo de aprendizaje colectivo del MIT, una de las universidades más prestigiosas del mundo. Es un tema complejo, pero, en mis palabras, es un trabajo para conocer la acumulación de personajes históricos por país y revisar el interés del mundo hacia ellos. Otra forma de entender, desde la óptica histórica, para qué somos buenos, o al menos por qué personajes históricos nos buscan.


    La herramienta utiliza como base de datos todas las biografías de Wikipedia que aparezcan publicadas en más de quince idiomas. Ese se podría decir que es un parámetro global de éxito. Si una biografía está en quince idiomas es una de las más de setenta mil biografías que utiliza la herramienta del MIT.


    Me meto a Pantheon.world, hago el ejercicio e introduzco la palabra Colombia. El resultado es fascinante y un poco triste. A uno le duele asumir su realidad, pero acá es una revisión de datos de millones de archivos por una máquina que no tiene el sentimentalismo humano. Este es el primer párrafo de resumen que arroja:


     


    “Colombia ocupa el puesto 48 en número de biografías sobre el Panteón, detrás de Bielorrusia, Bosnia y Herzegovina y Estonia. Las personas memorables nacidas en la Colombia actual incluyen a Pablo Escobar, Gabriel García Márquez y Fernando Botero. Las personas memorables que murieron en Colombia incluyen a Pablo Escobar, Simón Bolívar y Carlos Gardel. Colombia ha sido cuna de muchos futbolistas y políticos y lugar de muerte de muchos políticos y futbolistas”.


     


    Antes de abandonar la herramienta, reviso los resultados por ocupaciones, nacidos y fallecidos. Hallazgos obvios, pero increíbles. Nacidos: 139 futbolistas, 45 políticos, 26 ciclistas, 22 actores, 13 cantantes. Fallecidos: 29 políticos, 20 futbolistas, 4 cantantes, 4 figuras religiosas y 3 exploradores.


    Increíble resumen. Estamos marcados y maldecidos por el narcotráfico y Pablo Escobar es la figura colombiana que más sobresale en millones de datos. Nos salvó el contrapeso, al menos en este ejercicio, de Gabo y el maestro Botero; el esfuerzo de algunos artistas y deportistas; y estamos plagados de políticos que están metidos en todo.


    Le pregunto a Maya después de navegar por Pantheon: ¿cuál es la solución? Avizoro una evidente respuesta:


    
      Colombia se ha diversificado en muy pocos productos para construir a un crecimiento sustancial de los ingresos y hemos perdido sofisticación, eso mismo pasa, digámoslo, en cierta manera, en la estructura de qué somos los colombianos, qué hacemos los colombianos, porque un país diversificado tiene más actividades diversificadas, tiene más inversión en ciencia y tecnología, tiene una base educativa y universitaria mucho más grande y más sofisticada.

    


    Me pregunto si hay formas distintas de medir qué tan buenos somos que no sea la forma clásica. Pasar de la acumulación, de cuánto producimos para sí mismos y revisar si hay alguna medición de cuánto aportamos al mundo. Me encuentro otra joya de estudio. Se llama The Good Country Index, en español el índice del buen país, liderado por el consultor británico de política internacional Simon Anholt, quien recopiló información de ciento sesenta y nueve países con esa premisa: ¿Cuáles son los países que más contribuyen a la humanidad en aspectos como ciencia, tecnología, cultura, paz, seguridad, equidad y bienestar?


    Es un ranking de países que son buenos samaritanos. Aquí Estados Unidos no aparecen en los primeros 10, y Colombia no brilla en materia de paz.


    En su versión 1.5, la más reciente, lo lideran Suecia, Dinamarca, Alemania, Países Bajos, Finlandia, Canadá, Bélgica, Irlanda, Francia y Austria. Estados Unidos aparece en el puesto 46. Y adivinen quién nos gana en Latinoamérica… Sí, Chile otra vez, que aparece en un muy honroso puesto 33.


    Colombia, nuevamente en mitad de tabla, en el puesto 68, un puesto por debajo de México. Si vamos a cada una de las variables medidas estamos en el puesto 74 en ciencia y tecnología, 133 en cultura, 41 en orden mundial, 63 en planeta y clima, 42 en prosperidad e igualdad, 87 en salud y bienestar y 126 en paz y seguridad internacional. Me detengo en paz y se me abre una nota que se lee “Colombia contribuye menos que el promedio a la paz y la seguridad internacionales a través de las cuotas atrasadas en los presupuestos de mantenimiento de la paz de la ONU como porcentaje de la contribución”.


    A juzgar por los hallazgos tengo la sensación de que debemos cambiar la pregunta de este capítulo. En lugar de buscar para qué somos buenos, resulta más pertinente preguntarnos ¿a qué tenemos que apostarle? Es una consecuencia de no ser potencia en nada por cuenta de ausencia de políticas de Estado claras, las grandes apuestas, las de largo plazo.


    Siento que nos hemos recostado en esfuerzos individuales y nos acostumbramos a abrazar títulos que surgieron contra viento y marea y con esfuerzos ajenos. Por supuesto que hay que aplaudirlos y disfrutar de la alegría que nos producen. Pero no podemos seguir montándonos cuando ya están en el carro ganador, o como se diría en jerga ciclística, el Estado y sus Gobiernos no pueden seguir “chupando rueda” de glorias que no acompañó en sus procesos iniciales.


    Había reservado algunos hallazgos iniciales para el final de este capítulo. Hallazgos con los que también crecimos, pero en los que hemos profundizado poco y de los que tenemos que entender su verdadero potencial. De pronto haber llegado tarde a la industrialización que combustionaba todo o haber tenido una guerra que nos limitó el territorio, hoy sea nuestra tabla de salvación hacia el futuro.


    En un mundo que busca tierras fértiles y sanas por escasez de alimentos; que vive con una pésima calidad de aire; que sufre sequías, las peores en quinientos años; que entiende que en la biodiversidad está la cura de muchas enfermedades; Colombia podría ser un milagro y no uno aislado, sino con un papel protagónico en una sociedad que busca transformarse.


    La retahíla de mi primaria tiene mucho fondo y mucho por descubrirse. En el colegio nos enseñaron a memorizar que teníamos dos mares; parte del Amazonas, el pulmón del mundo; que teníamos todos los pisos térmicos; tres cordilleras, de donde nacen ríos de gran caudal; miles de especies, en fin. La pregunta es cómo nos organizamos y cómo aprovechar esas ventajas con las que nacimos.


    Tal vez nos falta creernos el cuento, como dicen popularmente. Pero eso en la práctica significa dimensionar lo que tenemos, hacer un gran trabajo de inventariar nuestro territorio, montañas, ríos y mares. Sospecho que en ese campo estarán nuestras grandes sorpresas.


    Le pido pensamientos a Nicolás Pinel Peláez, profesor de EAFIT y doctor en Microbiología de la Universidad de Washington:


    
      Estamos lejos de saber qué tenemos en Colombia en cuanto a diversidad. Nos quedan muchos lugares de nuestro país para conocer en detalle, qué especies, qué macroespecies tenemos y, más allá de ellas, nos falta mucho por entender cómo las distintas especies de nuestra biodiversidad visible se relacionan con millones de especies de nuestra biodiversidad invisible, es decir, de los microorganismos que se asocian con cada una de estas especies en el suelo, en los microbiomas de las distintas especies de animales, así que estamos apenas empezando a entender la diversidad de lo que habita el territorio colombiano.

    


    Sorpresas que ya empezamos a ver, como el reciente descubrimiento de un dinosaurio que recorría el territorio colombiano hace ciento setenta y cinco millones de años y que no se trata de un político, como lo podría sugerir el proyecto Pantheon. ¿Qué significa haber encontrado el Perijasaurus lapaz? Este es un descubrimiento sin precedentes para entender la evolución de las especies en Latinoamérica, pero también muy simbólica desde su nombre. Los fósiles fueron hallados en la serranía del Perijá, tarea que pudo ser adelantada en un territorio antiguamente ocupado por la guerrilla de las FARC gracias a la firma de la paz. Perijasaurus lapaz. Le escribo a Aldo Rincón Burbano, profesor del departamento de Física y Geociencias de la Universidad del Norte, en Barranquilla, y autor principal del artículo que describió la nueva especie, publicado en la revista Journal of Vertebrate Paleontology. Esto me responde:


    
      El género pues implica que lo encontramos en la serranía del Perijá, pero lo importante es la especie, la especie la definimos como “la paz” porque coincide, digámoslo así, con el acceso que nos garantizó la firma de los acuerdos de paz en 2016. Ahí en este espacio territorial, ¿qué es lo que hacen los excombatientes? Ellos generan sus propias actividades de emprendimiento, hay un montón de infraestructura asociada y es muy importante porque también representa para nosotros una oportunidad de la apropiación social del conocimiento científico.

    


    Y qué decir de la que hoy llaman la Capilla Sixtina Antigua. Otro gran descubrimiento en nuestra selva amazónica que se considera una de las colecciones de arte rupestre prehistórico más grandes del mundo. Se trata de un trayecto de doce kilómetros, que cruza una serie de acantilados en el Parque Nacional de Chiribiquete, y que cuenta con miles de pinturas de animales y humanos creadas hace doce mil quinientos años. En las pinturas se pueden ver animales extintos como el mastodonte, primo del elefante; perezosos gigantes –que tampoco son políticos– y caballos antiguos. Le escribo a Carlos Castaño, el arqueólogo y antropólogo colombiano que descubrió esta maravilla y le pregunto sobre la importancia del hallazgo y qué nos falta para dimensionar lo que tenemos en materia de biodiversidad.


    
      Este es un sitio que reviste una importancia estratégica para la nación en consideración, primero, a su valor patrimonial. Desde el punto de vista ecológico, lo consideramos como el área más grande protegida de Colombia, pero, especialmente, por su gran significancia al estar quizás en unas condiciones óptimas de conservación, más que cualquier otra parte de Colombia, que nos permite hoy una tranquilidad aparente frente al cambio climático de nuestro país. La pérdida que se está dando en este momento de todo el contorno es muy grave por la deforestación, la tala, la quema de los últimos años nos pone, no solo en riesgo de la Amazonía sino el resto de Colombia.

    


    O Guainía, considerada una de las reservas de biosfera más grande del mundo; o el Hato la Aurora en los Llanos con cuatrocientas especies de aves; o la cascada en el río Apaporis de la selva colombiana, a la que Jacqueline Kennedy escogió como el paisaje más bello del mundo. Podemos seguir sin parar, pero Colombia es básicamente un cúmulo gigante de agua, animales, tierras y aire puro como casi ninguna parte del planeta.


    Comámonos el cuento. Con setecientas cincuenta especies de aves, Estados Unidos genera ingresos de treinta y dos mil millones de dólares en turismo de avistamiento. Ciento veintiocho billones de pesos o cinco reformas tributarias colombianas. En cambio, nosotros, con mil novecientas cincuenta y cuatro especies de aves, la mayor cantidad de especies en el mundo, escasamente recogemos diez millones de dólares por este tipo de turismo.


    Comámonos el cuento. Somos uno de los 17 países megadiversos del mundo, el cuarto en el ranking general, el número 1 si la diversidad se mide por kilómetro cuadrado. En nuestros 1.1 millones de kilómetros cuadrados contamos con el 10 % de la biodiversidad del planeta. El negocio de la biotecnología sostenible se basa en esa biodiversidad y hoy se calcula su tamaño mundial en 450 billones de dólares con crecimientos del 10 % anual. Colombia no aparece en esa gran torta. Le escribo al exministro de Ambiente, Carlos Eduardo Correa y me dice:


    
      Como podemos ver, Colombia es el segundo país más biodiverso del planeta y tiene una ventaja competitiva enorme y además una ventaja comparativa, y esto nos brinda la posibilidad de ser líderes en este nuevo modelo de negocio en la biotecnología y la bioeconomía.

    


    El 20 % del Producto Interno Bruto de Colombia en el año 2050 debe ser bioeconomía y ya podemos ver, por ejemplo, en la región de la Amazonía, cómo hay asociaciones, organizaciones, que vienen trabajando en productos no maderables del bosque.


    Se acaba el tiempo en todo sentido. El del capítulo. El del país para escoger y rodear sus grandes apuestas. Apuestas que, sin importar si es Petro y los que vengan, mantengamos siempre viva la expectativa de ser un país con futuro. Se acaba el tiempo de Nairo para demostrar su inocencia, espero que la encuentre, porque positivos para aguantar dolor con ayudas somos todos los colombianos. Un tramadol no nos debería romper la racha4.


    

  


  
    
      
       
          
    

        1 Para 2024, este dato es aún peor, Colombia cayó al puesto 78 del Índice Mundial de la Felicidad: elpais.com

      
    

      
   
          
       

        2 En 2024 Colombia vuelve a estar en el puesto 57, luego de haber pasado al puesto 58 en 2023. Para más información actualizada del ranking ver: www.imd.org

      


      
        3 Para 2024, los países latinoamericanos que están por encima de Colombia son Chile en el puesto 44, Puerto Rico en el 49 y México en el 56.

      


      
        4 En 2024 Nairo Quintana volvió a correr con el Movistar Team ya habiendo superado el episodio de la sanción.
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¿CUÁL ES EL LÍMITE DE LA VIDA PRIVADA DE UN POLÍTICO? 


    


    Octubre 16 de 2022


    LA VIDA PRIVADA DE LOS POLÍTICOS. ¿QUÉ LÍNEAS NO SE PUEDEN PASAR? ¿CUÁNDO SE PUEDE CORRER EL VELO DE LA INTIMIDAD? ¿DEBERÍAMOS CONOCER LA SALUD NO SOLO DEL PRESIDENTE SINO DE TODOS LOS QUE OSTENTAN CARGOS PÚBLICOS DETERMINANTES? BIENVENIDOS A MIS PREGUNTAS…


    En Estados Unidos el nombre de Anthony Weiner más que a la historia pasó al olvido. En Colombia debemos ser poquísimos los que recordamos su paso por la política. Y no precisamente por ser una historia de éxito, sino por convertirse involuntariamente en el manual de fracaso de un político que pudo haber sido una gran figura de la política gringa, pero que literalmente quedó desnudo ante su familia, sus colegas, la opinión y la ley.


    Es popular el dicho de que no hay muerto en política, pero este caso puede ser la excepción. En tres escenas delirantes, Weiner pasó de ser una de las grandes promesas demócratas, congresista por el noveno distrito de Nueva York, a “expolítico”, como lo remarca Wikipedia. Y en tres escenas, usaré el caso Weiner para desenmarañar mi cabeza frente al asunto de la vida privada de los políticos o, mejor dicho, sobre cuál es el límite de la vida privada de un político.


    Por estos días ha sido un tema de debate recurrente en las redes sociales y en prácticamente cualquier conversación familiar, de oficina o entre amigos. Se han tocado temas complejos como el del senador Álex Flórez, la circulación de unos chats privados del exconsejero de Comunicaciones de Palacio Hassam Nassar, las mascotas del fiscal Barbosa y múltiples especulaciones sobre la salud del presidente Petro. Todos estos casos tienen líneas entre la vida privada y las responsabilidades como líderes en una sociedad.


     


    Primera escena. 27 de mayo de 2011. Weiner no solo era un congresista relevante. Abanderaba temas modernos como la decisión en manos de las mujeres de abortar. Llevaba un año de casado, después de haber sido considerado uno de los solteros más cotizados de Nueva York. De su esposa hablaremos con más detalle en la tercera escena. El representante era un asiduo usuario de Twitter, un tuitstar que llaman hoy, en aquella semana con más de setenta mil seguidores. Era de noche. De repente, la cuenta @repweiner sube una foto de un hombre en calzoncillos con una erección. Ese fue el primer cristal de nieve que empezaría a rodar y que se convertiría en las próximas semanas en el WeinerGate, como se bautizó el caso. El trino fue borrado, pero en redes todo queda registrado, más aún si eres un político. Pocas horas después, el portal conservador Big Government, dirigido por el activista Andrew Breitbart, publicó la historia y desde ese instante fue el tema de todo un país. Weiner salió al paso a desestimar la historia con la clásica respuesta de los políticos: “Me hackearon la cuenta”. Pero a los pocos días se hacían públicas nuevas fotos, se conocían pistas de las destinatarias, los republicanos pedían su renuncia, pero en cambio los demócratas, su partido… también. El político no tuvo más remedio que aceptar que sí era su foto, que había tenido, en sus palabras, “relaciones inapropiadas con seis mujeres”, pero que no iba a renunciar. Su oficina anuncia que tomaría una breve licencia para someterse a un tratamiento profesional, pero nunca dijeron dónde ni qué tipo de tratamiento era. Veinte días después, en el mismo lugar en el que lanzó su primera campaña electoral veinte años atrás, Wiener renuncia.


    Releyendo el caso no me queda claro cuál fue error que lo llevó a renunciar a un puesto de elección popular. ¿Ser infiel, es el sexteo un delito o fue en principio una controversia moral? ¿Por qué pudo tener este caso valor informativo? ¿Fue más un episodio de la guerra política? Hablo con Félix de Bedout, periodista radicado en Estados Unidos y gran conocedor del tema. Quiero saber si en el round de 2011 se pasaron los límites de la privacidad…


    
      Roberto, lo primero que diría sobre esto es que en Estados Unidos prácticamente nada que tenga que ver con la vida privada de las figuras públicas está fuera de límites en el escrutinio de los medios de comunicación; incluso el caso del Anthony Weiner fue un caso sencillo porque no fue una, no fueron dos, fueron tres ocasiones en las que este político demócrata se supo intercambiaba fotografías y mensajes sexuales con mujeres que no eran su esposa. La primera fue en 2011 cuando era congresista y tuvo que renunciar a su puesto.

    


    No era un caso para investigar. Los límites fueron sobrepasados y terminó siendo un juicio moral y un cálculo político para minimizar los riesgos de los comicios generales que llegarían en 2012. Traigo el caso de hace unas semanas en el que fue mencionado el exasesor de la Casa de Nariño, Hassan Nassar. Los chats publicados no debieron ocupar espacio ni tiempo del periodismo riguroso, por más de que se hubieran hecho públicos por parte de uno de los involucrados. A Nassar se le puede cuestionar por el doble rasero presente en sus trinos del pasado en los que criticó involuntariamente al Gobierno para el que trabajó, por la intolerancia a la crítica por parte de los medios de comunicación, por muchos temas relacionados a sus funciones, pero su vida privada y sus decisiones no son resorte del periodismo. Le pido reflexiones a Jonathan Bock, director de la Fundación para la Libertad de Prensa, Flip. Esto me responde:


    
      Hay que decir que es una discusión que tiene dos miradas. La primera mirada desde la libertad de expresión, y tiene que ver con cómo los funcionarios públicos tienen una intimidad reducida, toda vez que este tipo de información puede tener implicaciones en el desarrollo de las funciones y obligaciones que tienen los funcionarios públicos. También hay que advertir que el otro debate que tiene este tipo de publicaciones sobre cuál es la manera editorial en la que los medios de comunicación o los periodistas terminan publicando y difundiendo esta información y yo creo que pues es necesaria una conversación mucho más amplia que debe tener en cuenta cuál es el límite de entregar la información a una audiencia sobre lo que es relevante, pero también pues cuál es una información que puede terminar generando un daño o desviando una discusión hacia otro campo que no es tan relevante o tan necesario.

    


    Busco un artículo que leí en el portal The Conversation, un portal especializado en el que académicos y periodistas se sientan a crear contenidos conjuntamente. El artículo habla sobre unas imágenes filtradas en las que aparece la primera ministra finlandesa, Sanna Marin, de rumba. Nada dramático, todo muy normal, pero se han convertido en todo un debate nacional. Finlandia se polarizó entre quienes piden su renuncia porque consideran que es un mal ejemplo de una primera ministra y quienes la animan a ser una persona “normal”.


    El análisis lo firma Ernesto M. Pascual, profesor en la Universidad Autónoma de Barcelona, doctor en Ciencias Políticas. Tiene un párrafo que explica la moralización de los actos de los políticos: “Los políticos son creadores de costumbre cívica, alumbran a la ciudadanía, la guían a través de los valores éticos y morales de su comportamiento. En este asunto, en la sociedad moderna, se han unido toda clase de personajes públicos, en especial los deportistas, que deben ser (a mi entender, erróneamente) modelos del buen ciudadano”. Es decir, sobredimensionamos el rol pedagógico de los políticos. Busco al profesor Pascual para que me hable de su reflexión:


    
      Hay un límite jurídico que cada país protege. Los políticos no dejan de ser unos ciudadanos normales y corrientes que por lo tanto están protegidos por la misma legislación de propiedad intelectual y privacidad que tenga el ciudadano del país y otra diferente es si su vida privada nos interesa en función de su acción pública, y aquí los límites dependen de cada cultura política; mientras los estadounidenses habitualmente hacen uso de sus familias para hacer política y por lo tanto están expuestos, en Europa en general, y en Francia en particular, la vida política se mantiene en un segundo plano que no tiene nada que ver. Creo que la idea es que mientras los políticos desempeñen bien su función sean éticos en su comportamiento privado y no se desdigan de su comportamiento privado de lo que dicen en público deberíamos respetar esa intimidad

    


    Recuerdo algunas premisas del maestro García Márquez, quien fuera mi jefe durante años. En varias oportunidades nos repetía que el derecho a informar y el derecho a la privacidad podrían muchas veces reñir en el ejercicio periodístico, pero que la solución siempre estaba en los límites establecidos por la ética.


    Primero, el interés público no es lo mismo que la curiosidad pública. El interés público está guiado por una pregunta. ¿Los actos de un político, por privados que sean, están teniendo consecuencias negativas en la vida de las personas? Ahí el político puede perder la reserva de sus actos. La curiosidad pública atiende más a la necesidad humana de conocer y juzgar los actos de otra persona, al morbo, a los clics, sin importar que la información no tenga ningún efecto en la vida de nadie, más allá que en la de los directamente involucrados. Le escribo a Jaime Abello Banfi, actual director de la Fundación Gabo, quiero saber cómo limitar la curiosidad pública en un mundo que vive de las vistas, incluyendo el periodismo:


    
      Nuestro amigo Gabriel García Márquez decía que todas las personas tienen tres vidas: la pública, la privada y la secreta. En esta era de las redes sociales y de la curiosidad desmedida de un cierto morbo, que es algo al fin y al cabo consustancial a la condición humana, pero que ha sido aumentado por las redes sociales, la única solución es, definitivamente, trabajarle a la educación, trabajarle a que la gente entienda ese límite que significa la intimidad, que es un límite que en general hay que respetar, pero que a veces puede ser argumentado para ocultar cosas que son de interés público. Eso también es una realidad.

    


    En estas primeras situaciones, ni el baile de la primera ministra de Finlandia, ni la situación sentimental de Hassan (que además hoy no ostenta poder), ni el sexteo de Weiner, tuvieron efectos en lo público, entonces se sobrepasó la línea del derecho a la privacidad.


    Weiner logró salvar su matrimonio, pero no por mucho tiempo. Todo es susceptible de empeorar…


     


    Segunda escena. Mayo de 2013. El excongresista Weiner contraataca y reta al establecimiento lanzándose a la carrera por la nominación demócrata a la alcaldía de Nueva York. Las encuestas lo favorecieron. Tal vez porque las ciudades rebeldes como Nueva York premian la audacia, tal vez por darle una segunda oportunidad a alguien que no cometió un crimen o simplemente su discurso reivindicando la clase media caló. Weiner cumplió con el protocolo del perdón a la redención y ya solo quedaba hablar de su futuro. Su salida iba viento en popa, fue portada con su familia para la revista People, su esposa pedía una segunda oportunidad votando por él en la edición septembrina del Harper´s Bazaar; la revista de The New York Times publicaba un gran reportaje de su vida, cómo había superado el episodio de 2011 y estaban listos para llegar al primer cargo de la Gran Manzana.


    Pero la turbulencia volvería pronto y todo se derrumbaría. No había despegado en forma la campaña cuando el portal de chismes TheDirty.com anunciaba que tenía fotos eróticas y pruebas de que seguía en las mismas andanzas de 2011. Pero esta vez lo hacía bajo el seudónimo de “Carlos Danger”, un supuesto médico de Florida. Su esposa, Huma Abedin, contra todo pronóstico, salió en su defensa y declaró: “Nuestro matrimonio, como muchos otros, ha tenido sus altibajos, perdonar a Anthony ha requerido mucho trabajo y un montón de terapia”. Ya era muy tarde. Bill de Blasio gana la nominación demócrata, Weiner, quien no se retira de la competencia, termina en un deshonroso quinto lugar.


    La bandera roja se pudo ver con nitidez en esta oportunidad. Los votantes estaban ante un problema de salud mental. Para el Centro de Adicciones a Internet de Estados Unidos, el sexteo y la pornografía en línea son el subtipo número uno de la adicción a internet y requiere de asesoramiento y tratamiento hospitalario. Además, según este Centro, los adictos al sexo usan el anonimato del ciberespacio para experimentar y explorar en línea experiencias que no harían en la vida real, tal como lo hacía Carlos Danger.


    Y aquí entramos en otra materia: la salud de los políticos. ¿Los votantes deberían tener información sobre la salud de quienes los representan? ¿Las historias clínicas de los políticos deberían ser públicas en casos en los que una enfermedad sea incapacitante? Le transmito las preguntas a Gustavo Gómez, quien recientemente dedicó una de sus audiocolumnas al tema:


    
      Roberto, toda persona elegida o nombrada para un cargo de servicio público tiene la obligación de informar si atraviesa por una situación de salud física o mental siempre y cuando afecte el normal desarrollo de sus funciones. Que un senador tenga sabañones en los pies, que un ministro se haga chequeos del corazón o que un presidente sufra de asma a nadie le importa, excepto a esa persona, a sus médicos y a su familia, pero si la dolencia obstaculiza el cumplimiento del deber está obligado a informarlo y los periodistas a revelarlo, si es que a sus manos llega la información plenamente confirmada. Entereza del político o funcionario para contarlo, decoro y tacto de la prensa para tratarlo, y respeto de parte de la opinión pública para evitar el escarnio, la calumnia o la burla.

    


    A punto de arrancar las negociaciones de paz con las FARC en Oslo, Colombia pudo haberse quedado sin mandatario. Durante el segundo semestre de 2012, dos de los episodios más crudos en materia de salud ocurrieron prácticamente al mismo tiempo y con desenlaces distintos. Por un lado, el presidente Santos le anunciaba al país que tenía cáncer de próstata y se sometería a una intervención quirúrgica. Por el otro, su vicepresidente, Angelino Garzón, sufría un accidente cerebrovascular y estuvo en coma inducido. Garzón aceptó que su salud era limitada. En su caso, un grupo de senadores, encabezados por Roy Barreras, pidió que se le hiciera una valoración médica para saber si estaba en condiciones de liderar su cargo, pero este se negó argumentando que la ley ordena el examen solo en caso de que se vaya a reemplazar al presidente. Garzón se mantuvo en su cargo. Santos tuvo una recuperación satisfactoria. Hablo con el expresidente sobre su caso y cómo hicieron la evaluación para comunicarle al país…


    
      Aprendí que es muy importante decir la verdad, por eso nunca dudé en hacer pública la información sobre mi cáncer cuando me lo diagnosticaron. Considero que es una obligación de todo gobernante decir la verdad sobre su gobierno y sobre su vida privada, y es una obligación de los periodistas buscar la información sobre la vida privada de los personajes públicos.

    


    En el caso del presidente Petro los rumores sobre su estado de salud han ido creciendo. Por sugerencia médica canceló una cita en Asocapitales el 27 de julio. Por fuertes dolores de estómago se ausentó en una posesión de ministros y el reconocimiento de tropas el 16 de agosto. Canceló su agenda por problemas en la garganta el 15 de septiembre.


    Finalmente, el mandatario explicó inicialmente que tiene una “bronquitis aguda no obstructiva”, luego en entrevista con Caracol TV explicó que sufre de toses alérgicas que lo han acompañado buena parte de su vida. “Cada vez que cojo una gripa queda la tos, como ahora. Entonces, como yo vivo de hablar, afecta. Afecta en las reuniones, en las conferencias, en los discursos, a veces paso momentos difíciles”.


    Las cancelaciones por salud han dado pie a todo tipo de especulaciones. Incluyendo algunas salidas de los cabellos como la del astrólogo Daniel Daza quien se hizo famoso por predecir el triunfo del presidente Petro. Daza ahora predice que delicados quebrantos de salud le impedirán a Petro continuar con sus labores como mandatario.


    Un análisis más juicioso hace el portal La Silla Vacía, que reconstruyó su historia clínica con base en información pública disponible. Lo resumo en estos puntos:


     


    
      	Dos hematomas subdurales drenados en la cabeza.


      	Cáncer de esófago tratado en Cuba.


      	Cuadros crónicos de dolencias gástricas como úlceras gástricas.


      	Lesiones musculares.


      	Depresiones.


      	Trauma ocular.

    


     


    Le pido un comentario a Juanita León, directora del portal. Le pregunto sobre la importancia de conocer la historia médica de los presidentes:


    
      Roberto, yo creo que es clave conocer la historia médica de un presidente, porque, primero, eso evita que se creen una cantidad de chismes alrededor; hay una cantidad de gente elucubrando, publicando cosas por WhatsApp, diciendo que Petro tiene un cáncer terminal y seguramente no es así. Y creo que, entonces, tener la historia médica dispersaría esos chismes. Y dos, la figura del presidente es tan absolutamente central en un país como Colombia que me parece que es clave que los ciudadanos sepan realmente cuáles son los riesgos que enfrentan en ese sentido.

    


    No quiero dejar pasar lo sucedido con el senador Roy Barreras quien informó por medio de Twitter que padece cáncer de colon. El médico, presidente del Senado, dijo que no dudó nunca en hacer público su caso para que sus electores entendieran sus futuras ausencias:


    
      La primera obligación de cualquier persona en la vida pública es ser, y perdóname la redundancia, es ser un ser humano normal que sufre, que llora, que le da miedo y, por supuesto, me da miedo. Entonces, yo creo que si uno elimina esa especie de temores y se acuerda de que hay unas personas que votaron por nosotros, tenemos la obligación de contarles eventualmente por qué vamos a estar ausentes una noche o eventualmente por qué puede haber algún cambio físico o incluso de ánimo, sin que la gente empiece a especular que este vago no va a trabajar hoy.

    


    Vamos concluyendo esta segunda escena, pero no quiero dejar de tocar el caso del senador Álex Flórez en Cartagena. Del episodio hay exceso de registros sobre su estado de embriaguez, él mismo reconoció su problema con el alcohol, pero aún no se conoce una valoración médica profesional al respecto, ya volveremos con él. Por lo pronto, cerremos este capítulo con Weiner del que falta una parte de su historia, la más dramática…


     


    Tercera escena. En septiembre de 2016 los escándalos de Weiner llegarían a su cúspide. El Daily Mail, el segundo tabloide más leído del Reino Unido, revelaría que el neoyorkino habría intercambiado mensajes sexuales durante meses con una menor de quince años. El FBI le abre una investigación criminal en la que lo acusa de “envío de material obsceno a una menor”. Weiner se declara culpable en mayo de 2017 y posteriormente una juez lo termina condenando a veintiún meses de prisión. Weiner finalmente termina reconociendo que “tengo una enfermedad, pero no tengo ninguna excusa”. Investigando este caso, el FBI encontró en el portátil de Weiner que su esposa Huma Abedin, quien fuera mano derecha de Hillary Clinton, habría estado reenviando correos del servidor de Hillary al correo de Weiner. Esta fue la excusa para que el director del FBI reabriera el caso de los correos de Hillary Clinton a solo once días de la elección. Los expertos electorales dicen que esta fue la famosa “sorpresa de octubre” con la que Trump termina ganando los estados de Pensilvania, Michigan y Wisconsin y llega a la presidencia.


    Pero más allá de la anécdota, que no es menor, la reflexión final de este capítulo me lleva a pensar que la ley y la justicia terminan siendo la última instancia en toda la discusión de los límites de la vida privada de los políticos. Un crimen es un crimen y si hay justicia efectiva se conocerá la verdad y alguien debe pagar por ello. Hablo con el abogado y periodista Carlos Cortés:


    
      La privacidad evidentemente tiene un elemento de autorregulación, es decir, de lo que los medios de comunicación y otras personas no divulgan de otra persona, a pesar de que saben y ahí hemos visto cómo en distintos contextos se mueve mucho la línea en una idea de amarillismo de divulgación periodística que solo tiene el objetivo o de información o de generar atención. También existe la regulación, las sentencias judiciales y las Cortes cuando entran a meterse en eso y, de nuevo, eso va a depender de cada caso. Yo simplemente diría que va a ser muy fácil resolver ese dilema en cuestiones donde hay un delito o que hay un interés público que de alguna manera se sobrepone a la expectativa de privacidad o intimidad de una persona, pero creo que tampoco podemos esperar que por cuenta de que la tecnología y las redes sociales han hecho más fácil acceder a la información de otra persona eso implica que la privacidad ya no existe.

    


    Con justicia efectiva también se borraría la línea gris en el caso del senador Álex Flórez y su borrachera. Al menos hoy habría un informe de cuánto dinero de los contribuyentes financiaron el escándalo. Porque los escoltas no están para cuidarles las borracheras a los congresistas, están para proteger la vida de personas que deberían dar el ejemplo. Punto.


    La línea de la vida privada se hace más clara a mayor poder ostenta el político. Y es lógico. Cada movimiento en falso, cada situación, cada decisión, empieza a tener más impacto sobre la sociedad. Por eso es bueno despejar las dudas sobre la salud, los dineros, los procesos, los amigos que lleva al poder y todo lo que rodeen un senador, a un alcalde, al mismísimo presidente. Incluso es bueno ir un poco más allá en casos hasta del segundo cargo más importante de la nación. Con base en la investigación, publicada en Cambio por el periodista Yohir Akerman, parece claro el abuso de autoridad, el abuso de recursos del fiscal Barbosa en el cuidado de sus perros. No se entiende por qué cuando el fiscal viaja, una unidad canina especializada cuida de sus mascotas. A mayor poder también debería existir menos tolerancia con el uso indelicado de recursos públicos. Ahí no debería existir privacidad.


    Hay grises y matices, hay riesgos en el periodismo, pero se minimizan cuando es la gente la que queda en el centro de la discusión como posible afectada de las decisiones. Dice el profesor Dennis Thompson, fundador del Centro para la Ética de la Universidad de Harvard y uno de los grandes expertos mundiales de ética política, que si alguien va a tomar decisiones que influyan en la vida de los ciudadanos lo mínimo que hay que tener en cuenta es que estos sean física y mentalmente competentes, que no usen su poder para fines privados, que no se dejen llevar por las malas influencias, y que persigan políticas que afecten positivamente a las mayorías. La teoría de Thompson apunta a que el comportamiento público de un político ya le dice al elector y al ciudadano mucho de lo que necesita saber, pero si les van a imputar responsabilidades por el poder que ejercen, es preciso conocer algo de su vida privada. Le leo este párrafo a Daniel Samper Pizano, el papá, con quien trabajé muchos años en El Tiempo y le pido sus reflexiones.


    
      Pienso que, como cualquier ciudadano, el político tiene derecho a su vida privada, pero ese derecho puede verse superado por el legítimo interés público, lo digo con la más sana curiosidad social, a conocer a quienes los gobiernan. En principio, toda actuación de un político declarada ilegal merece la divulgación pública, pero, aunque no sea ilegal, también es legítimo divulgar casos sobresalientes de torpeza o de negligencia o de equivocación pues todo ello debe ser conocido por los gobernados. Sea como fuere, a veces solo es posible determinar la legitimidad de la publicación de un episodio privado si se estudia el caso concreto.

    


    Weiner acabó con la vida propia, con la de su esposa y hasta con la presidencia de Hillary Clinton. Ojalá todo aquel que se meta a la política vea su historia y las consecuencias de traspasar las normas a nombre de la privacidad. Y ojalá todo periodista viva esa guerra entre el derecho a la intimidad y el derecho a la información para no tener ni miedo de indagar la vida privada cuando es necesario, ni cometer el atrevimiento de hacerlo cuando no lo es.
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¿POR QUÉ SOMOS RACISTAS LOS COLOMBIANOS Y ADEMÁS LO NEGAMOS?


    Octubre 23 de 2022


    ¿POR QUÉ SOMOS RACISTAS LOS COLOMBIANOS Y ADEMÁS LO NEGAMOS? ANALIZAREMOS EL FENÓMENO DE LA VICEPRESIDENTA FRANCIA MÁRQUEZ Y SUS TRIUNFOS JURÍDICOS QUE DERIVARON EN LAS RETRACTACIONES DE LA CANTANTE MARBELLE, EL REPRESENTANTE MIGUEL POLO POLO Y EL CONCEJAL HUMBERTO “PAPO” AMÍN. TAMBIÉN TOCAREMOS EL CASO DE LA MANIFESTANTE IMPUTADA POR SUS DECLARACIONES RACISTAS, REVISAREMOS CIFRAS DRAMÁTICAS SOBRE LA POBLACIÓN AFRODESCENDIENTE Y DEJAREMOS REFLEXIONES SOBRE LA NECESIDAD DE DESPOLITIZAR EL RACISMO EN EL PAÍS.


    El último episodio sonoro sobre racismo lo conocimos el 26 de septiembre en una marcha convocada contra el presidente Gustavo Petro. Después de la marcha del salchichón, esta sorprendió por lo nutrida. Ciudades como Cali, Medellín y Bogotá dejaron ver un inconformismo creciente y salió mucha más gente de la que se esperaba. Como en toda marcha, el folclor y los disparates estuvieron a la orden del día. Tuvimos una señora diciendo contundentemente NO a la tecnología; en Cali otra señora pedía revivir a uno de los criminales más atroces en la historia de las Autodefensas; pero definitivamente el hecho que se llevó todas las miradas fue el de la señora que comparó a Francia Márquez con un simio, eso fue lo menos beligerante del episodio. Inmediatamente las autoridades, en cabeza de la Fiscalía, se dieron a la tarea de identificar y dar con el paradero de la señora. Para algunos, pocos realmente, la medida parecía desmedida, pero resulta que la discriminación racial es un delito y por la visibilidad la Fiscalía no podía dejar pasar el caso. Tres días después se supo que se trataba de Luz Fabiola Rubiano, dueña de una miscelánea, admiradora del Centro Democrático, como lo deja ver su perfil de Facebook. Rubiano podría enfrentarse a una pena de entre doce y treinta y seis meses de prisión y una multa cercana a los trece millones de pesos1. Impensable para ella esa mañana que se convertiría en un caso ejemplarizante al finalizar la tarde. Este es el comentario del abogado penalista Santiago Trespalacios:


    
      El racismo no es una conducta que se encuentre contemplada en la ley penal colombiana. Sin embargo, desde el año 2011 se introdujeron en la legislación dos conductas que tienen mucha relación con comportamientos racistas. Una se conoce como actos de discriminación y la otro como hostigamiento. Pero la que más se parece al caso que nos ocupa es la de hostigamiento, que consiste en que alguien promueve o instigue actos que pueden causarle o están orientados a causarle daño moral a una persona o a un grupo de personas o a una comunidad por una cuestión de raza. Cuando esta dama señala lo que señala sobre la vicepresidenta, está cometiendo un acto de hostigamiento que tiene una pena que va de los doce a los treinta y seis meses. Esta pena se puede agravar de una tercera parte a la mitad por haberse realizado en un espacio público o en un lugar abierto al público o por medios de comunicación, como en efecto ocurrió.

    


    Pero este no es el primer caso visible con la vicepresidenta Francia Márquez de por medio, que se ha convertido en una especie de piedra angular sobre la que los temas del racismo y la estigmatización gravitan hoy. Se está haciendo visible algo invisible. Márquez viene de una seguidilla de triunfos jurídicos y políticos tempranos. Ha hecho rectificar al concejal del Centro Democrático, Humberto “Papo” Amín y al representante a la Cámara de la curul afro Miguel Polo Polo, quienes la acusaron de tener vínculos con el ELN. Pero tal vez fue el caso de Marbelle el más publicitado. La cantante se despachó con un collar de perlas no tan finas contra la vicepresidenta y tuvo que retractarse y pedir perdón.


    El 17 de agosto, a las 10:31 de la noche Marbelle trinó: “De acuerdo con la conciliación realizada en la Fiscalía con la señora vicepresidenta, presento disculpas públicas a @FranciaMarquezM por haber expresado mi opinión de forma inapropiada, caricaturizándola y ridiculizando su imagen, considerando esto como racismo”.


    En un segundo trino, la cantante fue más allá y dejó claro que los actos racistas afectan a comunidades enteras. Al respecto dijo: “Rechazo el racismo y no lo acepto. Ofrezco disculpas y lamento el impacto colectivo a la comunidad afrocolombiana, quienes se pudieron sentir perjudicados”.


    Intento contactar a Francia Márquez para que nos dé su visión sobre estos casos y por qué es tan importante lo que ha sucedido. ¿Dónde está el saldo positivo de que personas tan resonantes acepten que hay racismo y discriminación? Sin embargo, no consigo su respuesta.


    Racismo en Colombia sí existe y el racismo ha llevado a la exclusión. Quiero hablar de los números, pero antes me quiero referir a una sentencia muy reciente de la Corte Constitucional que advierte que esos números pueden estar distorsionados y los problemas de la comunidad afrodescendiente podrían ser mucho mayores de los estimados. La Corte reconoce nada más y nada menos que el Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas, DANE, desconoció en el último censo, el de 2018, al 30 % de los afrocolombianos y le dio un plazo de diez meses a la entidad para que responda por qué el número de personas de esta población disminuyó de 4.311.757 a 2.982.224 reportados en el censo de 2005. La sentencia además cataloga el daño como “irreversible”. No es para menos, con base en la estadística oficial es que se desarrollan políticas públicas para la gente, es decir, con base en un número, en cálculos bien hechos es que un Gobierno destina recursos para inversión social. La estadística los invisibilizó, el Estado le hizo conejo a los afrodescendientes y las consecuencias son evidentes. Qué pensará precisamente el representante Polo Polo, quien en varias oportunidades ha manifestado que no considera que exista una deuda histórica con el pueblo afro y que nadie debe pagar por ella. Quiero saber qué piensa sobre este fallo, no consigo su respuesta.


    También hablo con Daniel Gómez, abogado de ILEX Acción Jurídica, que hizo parte de la demanda que culminó en esta sentencia. Quiero que me explique los efectos del fallo y por qué un tema tan grueso pasó desapercibido durante tanto tiempo…


    
      La Corte reconoce que el Censo Nacional de Población y Vivienda adoleció de un conjunto de problemas que terminaron por afectar de manera significativa la forma en la que ese instrumento recolectó la variable étnico racial y también la manera en la que registró la cantidad de personas afrodescendientes que viven en Colombia. Esas deficiencias tienen un impacto significativo sobre los derechos de las personas afrodescendientes porque le impiden al Estado colombiano desarrollar políticas públicas adecuadas, focalizadas y específicas para atender las necesidades y garantía de derechos que tiene la población afrocolombiana. También marca un hito significativo debido a que abre la puerta para poder revisar otro tipo de instrumentos como las bases de datos administrativas y otros registros oficiales en donde también la población afrodescendiente es comúnmente invisibilizada.


      Desde que se conocieron los datos preliminares del censo, las organizaciones del movimiento social afrocolombiano se movilizaron y el trabajo de visibilización sí se hizo por parte de las organizaciones, pero en buena medida no tuvo la resonancia adecuada por parte del Gobierno, puesto que si bien el DANE efectivamente pues reconoció el error acontecido en el censo, no dio una decisión definitiva que, digamos, reparara las afectaciones a derechos fundamentales que ocurrieron con ocasión del censo.

    


    Ahora sí vamos a los datos, los que hay. Me encuentro un informe reciente de la Organización Panamericana de la Salud que estudia las poblaciones afrodescendientes en 18 países de América Latina. El informe, publicado en diciembre de 20212, es claro en decir que estas poblaciones viven en condiciones sociales y económicas lamentables. Me concentro en los datos de Colombia. Lo primero que me llama la atención es que somos el segundo país de Centro y Suramérica con mayor número de personas afrodescendientes con el 10,5 % de nuestra población, es decir más de 5 millones de personas. Lo segundo que me impacta es que en las zonas urbanas la pobreza de los afrocolombianos se ubica en 36,9 %, es decir 12 puntos más que el resto de la población pobre en las ciudades. Pero en el campo, la pobreza de esta población se agudiza y llega al 50,6 %, igualmente, 12 puntos por encima del resto de la población en las zonas rurales. Y la radiografía empieza a empeorar. La tasa de mortalidad materna en la población afrodescendiente es de 152,9 por cada 100.000 nacidos vivos, pero es de 66,5 por cada 100.000 nacidos vivos en la población blanca; en materia de agua potable, el 35 % de esta población no tiene acceso, mientras que la cifra llega al 16 % en el resto de los colombianos. Busco más datos de otras fuentes. Cada dato es más estremecedor que el anterior. ¿Se puede estar quedando corto el calificativo de “daño irreversible” de la Corte Constitucional? ¿Con estas cifras tan evidentes, con las brechas tan claras entre los afrocolombianos y el resto de la población podríamos estar hablando de una especie de Apartheid en Colombia? Sé que la pregunta es difícil, compararse con lo más atroz de la discriminación en la historia reciente puede tocar muchas sensibilidades. Quiero escuchar a Velia Vidal, escritora chocoana, autora de la novela Aguas de estuario, y quien ha hablado duro frente al racismo en Colombia, al que considera sistémico. Le traslado mis preguntas…


    
      Roberto, yo no creo que la expresión o el calificativo “daño irreversible” sea el punto crucial en esto, yo creo que la sentencia es clara y las acciones posteriores tomadas por el DANE tampoco subsanan lo que ocurrió con el censo. Además que esta es una sentencia muy completa y debería ser de lectura obligada para todos los servidores públicos y todas las instituciones porque la sentencia hace un panorama muy amplio de lo que significa el racismo estructural en Colombia. Si el daño es o no irreversible, creo que no es tan relevante como la conciencia del racismo estructural que se pone en evidencia con la situación relacionada con el censo y con las estadísticas que trae a colación la sentencia. Hoy yo no creo que en Colombia haya un Apartheid. Lo que sí está claro es que opera fuertemente el racismo. Y lo que evidencian estas estadísticas es que las personas negras en Colombia tenemos más riesgo de morir, tenemos más riesgo de padecer ciertas enfermedades por la carencia de servicios públicos adecuados, tenemos menor acceso a la educación, es decir, en general tenemos menor garantía de derechos que el resto de la población. Y esto se llama racismo estructural.

    


    Aquí me salta una ciudad que quiero analizar por separado: Cali. Una de las ciudades más violentas del continente y la segunda ciudad latinoamericana con mayor proporción de población afrodescendiente después de Salvador de Bahía en Brasil.


    Empecemos por revisar la tasa de muertes violentas. Según un análisis de los patrones de mortalidad en Colombia con datos censales de 2005 y 2010 de Cali y Valle del Cauca, se evidencia que la mortalidad por homicidio es mayor en los hombres en general. Hasta ahí, nada extraordinario.


    Pero a partir de los 10 años esa mortalidad por homicidio empieza a ascender y en la adolescencia y juventud se convierte en la principal causa de muerte violenta. Y adivinen quiénes son los que llevan la peor parte. Exactamente, los afrocolombianos. Según el texto de la OPS, “a los 14 años, cerca de 40 % de los decesos de hombres afrodescendientes se debe a asesinatos. Este porcentaje llega a 80 % entre los 15 y los 19 años y se incrementa levemente para el grupo de edad de 20 a 24 años. En el caso de los hombres blancos-mestizos, la proporción de muertes por homicidios es de 30 % a los 14 años, asciende a 70 % entre los 15 y los 19 años y disminuye algunos puntos porcentuales entre los 20 y los 24 años”. Una desventaja feroz. Hablo con Alberto Sánchez, investigador en temas de seguridad y defensa. Trabajó en la Secretaría de Seguridad durante la administración de Armitage.


    
      La vulnerabilidad de los hombres afro, en el caso específico de Cali, tiene que ver no solo con que son una población muy numerosa, sino también con que buena parte de los patrones de migración interna, buena parte también de los patrones de desplazamiento forzado desde el norte del Cauca y la costa del Pacífico nariñense, exponen a esta población a unas condiciones de vivienda en los sitios en los que, de hecho, se concentra la violencia en la ciudad de Cali. Esta vulnerabilidad, sumada a la desescolarización, dificultad en acceso a ingresos en la formalidad, exponen a la población afro y a los hombres en particular, ya sea a la vinculación a estructuras criminales o a otra clase de violencia más de carácter territorial.

    


    Y si por el lado de los hombres llueve, por el lado de las mujeres no escampa. Según una investigación histórica del profesor Sergio Sierra, el 90 % del servicio doméstico en Cali es prestado por mujeres afrodescendientes. Diría uno que es trabajo y el trabajo no es deshonra. El problema, según el autor de la investigación, radica en que inician sus oficios desde niñas en la mayoría de los casos. Lo hacen en los barrios más pudientes, con remuneraciones en muchos casos injustas. Hay casos en los que una familia de estrato alto contrata a la segunda y hasta tercera generación de mujeres de una misma familia. Según el sociólogo Sierra es una manera de perpetuar la desigualdad y se configura en un racismo silencioso que se esconde detrás de frases como “es como si fuera de la familia” o “la tratamos como si fuera una de nosotros”. Claramente es racismo, difícil de aceptar para muchos, pero quiero escuchar la explicación del profesor Sierra sobre este fenómeno caleño.


    
      Bueno, Roberto, los caleños, sobre todo, crecimos en esa familia en donde había unas marcadas diferencias y una segregación racial que se naturalizaba en los comportamientos, en la disposición de la casa, en las relaciones con esa familia y con esta empleada, y eso configura unos comportamientos que hoy podemos ver y hoy se configuran como un racismo estructural en la ciudad. La investigación fue histórica, pero yo espero que este fenómeno no sea del hoy, que sea un fenómeno del ayer, pues claramente tiene una carga sobre la configuración social que se da en la ciudad, las relaciones entre pares, la distribución incluso de la ciudad.

    


    Esta radiografía me recuerda esa famosa y controversial escena publicada en la versión española de la revista Hola en 2011. La trataré de describir lo mejor que pueda. Se trató de una doble página en una revista de gran formato, de las grandotas que ya casi no se ven. Como si fuera una pintura, al fondo se ven las montañas que rodean a Cali. En la siguiente capa vemos casas y edificios que recrean la escena y luego de un espeso verde lleno de setos perfectamente cortados y palmeras vamos al primer plano. El texto ya era un primer campanazo de la controversia. “Las mujeres más poderosas del Valle del Cauca (Colombia), en la formidable mansión hollywoodiense de su propietaria, en el Beverly Hills de Cali”. Las propietarias son cuatro, detrás de ellas y muy cerca de la piscina, sus dos trabajadoras del servicio doméstico, vestidas de blanco, paradas, cada una con una bandeja de plata con té o café y agua, de medio lado, sin mirar a la cámara, como si fueran estatuas. Son mujeres afrodescendientes. Por supuesto, el escándalo no se hizo esperar, las redes sociales, incipientes en ese entonces, explotaron. La foto fue considerada otra forma de violencia, una caricaturización de la esclavitud en pleno siglo XXI. Hablo con Angélica Mayolo, quien fue ministra de Cultura del Gobierno anterior, quiero saber qué recuerda de ese episodio…


    
      Roberto, recuerdo muy bien esa imagen porque me causó mucha indignación verla, pero rescato de ese momento que permitió que en el país pudiéramos debatir de manera directa sobre racismo y discriminación racial. Episodios como ese nos demuestran que debemos hacer más como sociedad para eliminar barreras, estereotipos y paradigmas que hemos tenido que enfrentar las mujeres negras sobre qué somos capaces de hacer o qué tipos de oficios deberíamos desempeñar. Y a pesar de que hemos visto una mejora significativa en los últimos años de participación de mujeres negras en espacios de decisión, todavía tenemos grandes desafíos estructurales. Por ejemplo, la tasa de desempleo de las mujeres negras hoy es aproximadamente el doble de la tasa del promedio nacional.

    


    También busco a Paula Moreno, quien fue ministra de Cultura en el segundo período de Álvaro Uribe, y que actualmente es presidenta de la corporación Manos Visibles. Más allá de este caso le pregunto sobre el panorama laboral de las mujeres afro en el país.


    
      Yo creo que hay que hablar en las bases, pero también a nivel de las élites. Acabamos de hacer un estudio que nos muestra que solamente tenemos tres mujeres negras en juntas directivas, CEO de compañías solamente hay una o dos, es decir que en un país donde son más de siete millones de mujeres afrodescendientes e indígenas no tenemos representación, por ejemplo, en el sector privado, es decir, no tenemos representación en los empleadores de este país. No tenemos participación en las decisiones que se toman en juntas directivas, en entidades, en empresas.

    


    Los símbolos importan, las palabras importan. Un mal símbolo afecta a toda una comunidad, pero uno bueno nos hace entender como sociedad el daño y las heridas con las que pueden cargar muchas personas y que pasamos por alto. Recientemente se hizo viral el tráiler de la nueva versión de La sirenita. No llamó la atención que se hiciera en live action, una novedosa técnica que mezcla la animación con personajes reales, ni la increíble voz de su protagonista. Lo que conmovió al mundo fue un video de reacciones de niñas afro de todo el mundo emocionadas al descubrir que la nueva protagonista compartía el color de piel con ellas. Incrédulas, empiezan a preguntar: “¿Es negra?”. Luego empiezan a afirmar: “Sí, es negra”. Y así se va llenando de frases emocionantes: “Su piel es como la mía”, “Es negra como yo”, “Ya quiero verla”.


    Hablo con Mábel Lara, la reconocida periodista. Su caso dio mucho de qué hablar cuando dejó de alisar su pelo para presentar Noticias Uno. Lara un día decidió, en sus palabras, “liberarse de la esclavitud de su pelo” y apareció en una emisión con sus crespos, frondosos y naturales. En redes sociales muchos aplaudieron, pero muchos la criticaron. Le decían que se veía vulgar, que había perdido clase. A raíz de estos comentarios le pregunto sobre el poder de los símbolos y si aquí no se mezcla el racismo con el clasismo. Esto me contesta Mábel.


    
      En mi caso el compromiso era asumirme desde el lugar de donde vengo y abrir la ventana para que niñas y jovencitas como fui yo se identificaran también en los medios de comunicación en medio de esa diversidad, lo que yo he dicho es, en medio de una situación enmarañada, también reside la belleza. Es un acto político porque mucho tiempo nos dijeron que nuestro pelo era feo y como le decían en mi región que era pelo puto y eso significó para una mujer como yo y para muchas como nosotras que nos sintiéramos vergonzantes de nuestro pelo, del pelo que es herencia, que es genética, que es cultura, que es identidad. Yo sí creo que dejarme el pelo crespo afro es un acto político porque en pantalla las mujeres como yo eran no bien vistas y no solo en las noticias generales sino en los medios de comunicación en general, en descubrimientos periodísticos, incluso. Es un no lugar para la mujer negra.

    


    Tenemos que evolucionar a una Colombia más incluyente. Hay negacionistas del racismo que confunden o equiparan la abolición de la esclavitud con el fin del racismo. Nada más equivocado. Tenemos que empezar a cambiar, uno desde el reconocimiento de que sí existe y ha dejado millones de víctimas con racismo violento, pero también con el racismo silencioso que muchas veces viene de las palabras. Así como lo oyen, de simples palabras.


    No es un capítulo de demostraciones, ni apuestas en vivo, pero quiero salirme del libreto esta vez. Y les voy a compartir varias expresiones de uso cotidiano. Les puedo asegurar que muchos hemos repetido varias de ellas y solo por eso hacemos parte de la perpetuación del racismo en Colombia. El lenguaje del día a día refleja la escala de valores de una sociedad. No es un tema menor, debemos aprender a pararnos en el lado afectado. Aquí voy: “Trabajé como negro”, “tuve un día negro”, “qué suerte negra la mía”, “obra de la mano negra”, “lo compro en el mercado negro”, “la oveja negra de la familia”, “ojo con la magia negra”, “la estoy viendo negra”, “más desordenado que una merienda de negros”, “hay que mejorar la raza”. ¿Han utilizado alguna vez alguna de esas expresiones? Todas tienen origen en el desprecio por los afrodescendientes y su cultura, así hoy se hayan normalizado y así algunas parezcan inofensivas.


    Hablando del lenguaje, me topo con el nombre de Yoseth Ariza. Un médico epidemiólogo que coordina la línea de estudios étnicorraciales en la Universidad Icesi de Cali. Ariza aplicó tres mil encuestas en setenta y dos colegios públicos de Cali y logró clasificar apodos entre los estudiantes. La mayoría tenían que ver con la “animalización” y “sexualización” de estudiantes afrodescendientes.


    Vamos llegando al final de este capítulo. Me doy cuenta de que casi nunca había escrito sobre el tema en mi vida de periodista. Me pregunto, ¿por qué? Claro que reportamos situaciones críticas de poblaciones marginadas. Claro que tratamos de ponerle la lupa al Pacífico y reportamos casos aberrantes. Pero no desde la óptica del racismo, de la exclusión, desde los efectos y los sufrimientos de esa población. ¿Por qué no se vio ni se oyó este fenómeno durante tantos años? Preferimos establecer una agenda en la que el primer tema fuera la guerra, el segundo el narcotráfico que viene siendo más o menos lo mismo, el tercero la corrupción y de ahí para abajo una mezcla de fútbol, con ciclismo, con algunas de nuestras glorias musicales. Ya lo dije, nos quedamos con el mito de que el racismo acabó con el fin de la esclavitud hace ciento setenta años, o tal vez compramos el relato de la Constitución del 91 que define el Estado colombiano como “pluriétnico y multicultural”, pero aún no se soluciona el racismo y hay que repetirlo: existe y es estructural. Y hoy encuentro cierta facilidad de algún sector de apoyar, por ejemplo, la etiqueta #BlackLivesMatter, mientras se hacen los de la vista gorda con el abuso de los pueblos afro en Colombia. No es que no nos deba preocupar lo de afuera, es que debe preocuparnos todo.


    Incluyendo el nuevo macrocaso que anunció la JEP. Después del secuestro, el reclutamiento de niños y los falsos positivos, la Jurisdicción Especial para la Paz abre un nuevo caso para investigar crímenes que se cometieron en contra de indígenas, palenqueros, negros, afrocolombianos, raizales y el pueblo rom. Se trata del caso 09 que intentará establecer que la fuerza pública violó sistemáticamente lugares sagrados, pero también que las FARC tenían como estrategia militar desestructurar sus formas de organización comunitaria. Hasta la guerra ha sido selectiva, ha pesado más en unas poblaciones que en otras. Le pregunto a la magistrada Xiomara Balanta, coordinadora de la comisión étnica de la JEP, cómo abordar un caso que podría involucrar hasta el 30 % del territorio colombiano y cómo este caso podría aportar a superar el racismo y la exclusión en Colombia. Publico extractos de sus respuestas…


    
      Yo creo que es muy importante para el país, pero sobre todo para los pueblos étnicos, la apertura del caso 09 de crímenes cometidos contra pueblos y territorios étnicos, y aquí hay que resaltar que se enfrentan unos problemas de pobreza, de exclusión, de desigualdad por razones asociadas con el racismo y la discriminación histórica.


      Este origen étnicorracial ha influido de manera determinante en la posición dentro de las estructuras sociales donde la discriminación y la exclusión han sido mecanismos mediante los cuales se ha justificado esta subordinación social, económica, política, esto también lo ha dicho ya la comisión interamericana de derechos humanos. Yo creo que la apertura de este macrocaso da una luz de esperanza y de justicia frente a lo que ocurrió en el marco del conflicto armado

    


    Finalizo por donde empecé. Luz Fabiola Rubiano jamás se imaginó que su manera de hablar sin filtros en una marcha la tendría a un paso de la cárcel y en la que tal vez sea la situación más incómoda de su vida. Por su caso, millones en Colombia se están enterando de que el racismo es un delito y puede dar cárcel. Millones están aceptando que existe el racismo y que no son casos aislados. Así que superar el racismo no será una tarea fácil, pero sin duda es un síntoma de civilización que debemos perseguir y podría ser una tarea que nos puede unir. Pero toca superarlo todo, el que se comete contra Francia, pero también el que se comete contra Polo Polo porque el racismo… no tiene color político.
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